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EL COLEGIO DE SAN MARTIN DE SIGÜENZA 
 

Fábrica interior del 
Colegio de San 
Martín 
 
   Se compone este 
colegio de nueve 
habitaciones, para los 
señores colegiales, 
criado y ama, pero en 
dos de éstas pueden 
habitar cuatro 
colegiales, por tener 
suficiente capacidad y 

dormitorios 
correspondientes. 

Además de esto tiene 
cocina, refectorio, 
capilla, granero, 

librería y aula en la que por su mucha humedad no se tienen los ejercicios literarios 
acostumbrados. 
 
Régimen que se observa diariamente. 
 
   El criado de este colegio tiene obligación de despertar por la mañana a una hora 
competente (según el tiempo) y poner luz a los señores colegiales, para que éstos se 
levanten a oír misa, y repasar la lección. 
   De nueve a diez de la mañana, se tiene Aula de Moral en la Sala Rectoral, a la que 
concurren todos los individuos de éste, exceptuados los cursantes en la Universidad, que 
suelen entrar en la misma hora. De diez a doce, estudios en respectivos cuartos. De doce a 
una y media, comer, y quiete en la dicha sala. De dos a tres Aula. De tres a cinco paseo, si el 
tiempo lo permite. Al toque se reza el Rosario, y responso por el fundador. De seis a ocho y 
media vela. A las nueve cena, y a las diez recogen. 
   Todos los miércoles, sábados y demás vísperas de fiesta, después del Rosario se tiene 
conferencias de Teología, las que duran por espacio de hora y media, a saber media hora 
poco más o menos de lección, dos argumentos de obligación, alguno voluntario y 
explicación. Hay obligación estricta de confesar todos los meses, lo que por un regular se 
hace en San Jerónimo o Santa Bárbara. 
   Así mismo tienen la misma obligación todos los individuos de éste, de cumplir 
exactamente las constituciones impresas por el fundador el Dr. D. Juan Domínguez. 
   A modo de curiosidad los colegiales de San Antonio de Portaceli, establecidos en lo que 
hoy conocemos como el palacio episcopal, llamaban despectivamente al colegio de San 
Martín el Colejuelo, suscitándose con este motivo, entre ambos, algunos pleitos. También se 
mofaban de ellos llamándolos Martinos. 
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